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un ~jemplal' en raso, y que fué presentado á 
Gonzalitos. 

TambiéH entonces leí la siguiente compo
sici6n: 

AL BSXEMERI'l'O ll0C1'0R 

::rosé Eleuterio González. 

J,1m,í;, hl adulación con sn veneno 
:\li corazón veraz ha emponzofiado, 
Mi corazón qne de entusiasmo lleno 
Hoy una ofrenda te consagra, ofrenda 

• Humilde, sin valor; pero nacida· 
De eterna gratitud que en él se anida. 

¡)Ias qué decirte en tu natal dicho.so, 
En t:,nto la arn.ionía por el viento 
Se agita sin cesar, y extrafio gozo 
Derrama por do quier con grato acento'/ 

Mira al anciano á quien la peua impfa 
Ayer postró en el lecho del tormento, 
Donde angnstiado en su dolor gemia, 
Hoy se agita convulso, tembloroso, 
D"l placer en el alm.J sentimiento, 
Y profiere sn labio una alabanza 
De gratitud bendita; y él _recuerda 
Que ayer formaste dulce su esperanza, 
Cuando lail penas 0ran su alimento, 
Y recuerda también que le trazaste, · 
Por este mundo lleno de dolores, 
Un:t senda regad11 co·n mil flores. 

Y esag vírgenes ve: sus ojos brillan 
Con el fulgor divino del contento. , 
Hoy su¡¡ hechizos muestran primorosas 
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IF 
J. ELEFrEitIO GoNZALEZ. 

Más seductoras que la blanca luna 
En medio del azul del firmamento 
De la noche en las horas silenciosa5. 

Un recuerdo feliz cruza ligero 
Por sus cándidas almas, de que un tiempo 
Salvaste de la tumba al caro hermano, 
Diste afanoso la salud deseada 
A la amorosa madre idolatrada. 

Y ese j6ven ardiente, de alegría 
El hondo cáliz ·con afán apura, 
Desde que vi6 la lumbre de este día, 
Con el rayo primero de la aurora, 
Despareció veloce la amargura 
Que en su pecho posaba destructora. 

En su ardoroso corazón la llama 
De gratitud se enciende, y por el gozo 
Y el entusiasmo celestial llevado, 
Sonriendo de placer,-Mentor te aclama;
Caro Mentor, que riendo y amoroso 
La senda de los sabios le has trazado, 
Y le has hecho beber del alma ciencia 
La linfa perennal, que es tu existencia. 
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Qué! ¿no eres tú el que ayer benigna mano 
Tendiera al jóven, que en error yacía, 
Y le mostrar¡¡, el escondido arcano? 
Yo contemplé de ciencia el gran torrente, 
Que tus labios virtieton á porfía 
Para alentar-al coraz6n ardiente. 
y fueron esas linfas que vertiste, 
Fuente copiosa del saber, y fueron 
Un bienhechor consuelo para el triste, 
Para el ¡que pobre! con dolor profundo 
Sediento de saber cruzaba el mundo. 

Sigue cual siempre tu misión divina, 








